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S E G O V I A 
S E G O V I A , P R O V I N C I A 
B R E V I S I M A S E M B L A N Z A G E O -
G R A F I C A , M O N U M E N T A L E HIS-
TORICA.—Segovia es una de las pro-
vincias de la vieja Castilla de más re-
cio abolengo castellano, en la que latió 
la más apretada y decisiva historia, ca-
pital del Reino en múltiples ocasiones, 
eje y émbolo de la cristiandad hispana, 
avanzada en la Reconquista, remanso 
crecido y solemne en la paz, polvorín 
en la guerra, furia y templanza, sosie-
go y ruido de una época que nacía ai 
imperio. Su capital, llena de majestad, 
saturada de gran historia, es una ciu-
dad encantada, como tantas otras ciu-
dades españolas, dormitando hoy en sus 
glorias pasadas, como esos héroes vie-
jos que con el uniforme y prendidos al 
pecho sus laureles, salen a tomar el sol, 
sentados en una ancha piedra y apoya-
dos sobre un rústico y seguro bastón. 
Segovia, la ciudad dos veces milenaria, 
presta su nombre señero y ampuloso a 
toda la provincia; una provincia encla-
vada entre las castellanas de Avi la , V a -
lladolid, Burgos y Soria, que la ciñen 
como una corona o como un manto del 
reino castellano. Los campos de su pro-
vincia, áridos campos de la dura y fér-
t i l estepa de Castilla por donde corren 
alegres sus ríos, sembrando alamedas, 
con frescos y verdes huertos, como oasis 
de paz y sombra, frente a la roja tierra 
seca de sus páramos. S i ancha es Cas-
tilla, Segovia, mecida en su estrechez de 
cuna, a las faldas del Guadarrama, es 
como el centro de una concha donde se 
aloja siempre la perla; pero la perla de 
Castilla la Vieja es Castilla misma, de 
donde Segovia es sólo esencia; esencia 
de una época, de unos siglos protago-
nistas de la Historia, que tuvieron co-
mo escenario la provincia, para prose-
guir luego, en otros siglos, por otros 
campos, por otras ciudades castellanas, 
en su afán de construir la España eter-
na que hoy brilla al mundo y a la c i -
vilización gracias al esfuerzo de estas 
Castillas, de estas ciudades, de estos 
pueblos de sol y piedras, de campos ári-
dos, de nombres rudos, solemnes, nobles 
por condición y estirpe, que alternaban 
el arado '•on la espada para su brazo 
fuerte; la canción y la oración, para sus 
labios resecos y su alma siempre fres-
ca, juvenil, casi niña, con el temb'or 
emocionado, de un candor ingenuo, que 
ce extasiaba con la majestad de un vue-
lo de cigüeñas y signaba sobre si la cruz 
a] temblor enfurecido del trueno en la 
tormenta. Estos mismos hombres que 
hace casi novecientos años, sirviendo a 
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Alfonso V I , reconquistaron la vil la de 
Madrid, eje geográfico y político de la 
nueva España imperial. Porque Segovia 
ha tenido y tiene siempre una especial 
debilidad por Castilla la Nueva, casi fué 
su forjadora, su mantenedora constan-
te, con los ojos vueltos a Madrid, sin 
dar la espalda a Castilla la Vieja, a que 
pertenece, pero dedicando toda la aten-
ción a las nuevas provincias castellanas, 
por las que se siente más unida que a 
su región natural por culpa de ese ma-
cizo montañoso de la cuenca castellana 
del Duero, donde espejean Salamanca, 
Zamora, León, Falencia... 
Segovia, con su provincia, del más ín-
timo y puro sabor castellano, con su 
pát ina de romance y siglos, con su ex-
tensión fraguada al calor de un mismo 
sol, de una misma balada épica, del más 
suave candor pueblerino; los nombres de 
sus hoy partidos judiciales son evoca-
ciones memorables de todo un pasado 
tan gracioso que más parece soñado que 
vivido, más poema que realidad. Con 
las 694.631 hectáreas que constituyen 
la extensión de su provincia, se forman 
siete cabezas de partido en las que es-
tán integrados los 275 ayuntamientos 
que la forman, extendidos por el mon-
te, por el llano, en los picos más áridos 
y altos, en los valles más fértiles; por-
que en Segovia todo vive, todo sigue su 
curso multiplicador, todo se aprovecha 
con más o menos brillo, pero el brazo 
es el brazo y el hombre le entrega a la 
vida, con la azada, en el pastoreo, en 
la fábrica o en el taller. L a tierra se-
goviana es dura, pero el hombre sabe 
cuidarla con amor y por amor rinde sus 
frutos como milagro, por obra y gracia 
del trabajo. 
Segovia, Coca, Cuéllar, Fuentidueña, 
Montejó, Ayllón, Sepúlveda, Pedraza, 
engarzados entre sí, como una cadena, 
cabezas de partido, con nombre e his-
toria propia, eslabones maravillosos de 
un valor histórico inestimable. 
Pero Segovia no es historia solamen-
te, es un presente lleno de realidades y 
de encantadoras promesas; es, sencilla-
mente, una realidad española más a 
desarrollar su destino, dentro de la for-
mación hispana de su mejor tradición, 
y para la que se abren nuevos horizon-
tes, donde ya se vislumbran caminos 
victoriosos de paz y de trabajo. Sobre 
todo, de trabajo, porque Segovia es una 
de las provincias españolas m á s traba-
jadoras, donde se impone con más ac-
tividad el esfuerzo y la constancia del 
hombre por sacar de la tierra l a espiga 
para su pan y la leña para templar sus 
hogares, Segovia es eminentemente una 
provincia agrícola, ganadera y forestal; 
unida a la tierra, pegada a sí misma. 
De las 694.631 hectáreas de su exten-
sión total, 334.000 corresponden a mon-
tes y dehesas; sólo 276.000 hectáreas, 
en su mayor parte de secano —más de 
un noventa por ciento—, destinado a 
cereales y leguminosas; el resto son 
pastos, regadíos hortícolas, zonas fores-
tales, viñas..., pequeñas extensiones, dis-
tribuidas por toda la provincia, que sólo 
aspiran a cubrir sus propias necesida-
des, a repostar sus alacenas para cru-
zar los largos inviernos... Porque Sego-
via íué en sus últimos siglos una pro-
vincia castellana que sólo comerciaba 
en sus típicas ferias con el ganado. 
Rica también y famosa en su industria 
derivada más inmediata, la de los ra-
mosos paños segovianos, que fué en 
tiempos del medievo la industriosa Ca-
taluña de nuestros días. Entonces, sus 
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paños, sus riquísimas y pinas telas, lle-
vaban impreso el escudo de la ciudad, 
con su acueducto, como garant ía de una 
autenticidad que era mundialmente fa-
mosa por todos los rincones de la tie-
rra, y después, del nuevo mundo. De 
aquí esta riqueza monumental que hoy 
conserva Segó vi a como testimonio de 
su grandeza, de su esplendor, de su pa-
sado. 
C A B E Z A S D E P A R T I D O S 
Cuatro son, más la capital, las cabe-
zas de partido que forman la vieja pro-
vincia castellana. Todas ellas con un sa-
bor típico, con un dulzor encantador en 
sus callejas, en sus plazas Mayores, en 
sus torres legendarias de iglesias cen-
tenarias, rodeadas por las ennegrecidas 
tejas de sus casonas, con sus blasones de 
señores e hidalgos, que un día animaron 
con su presencia la gracia y la pureza 
de estos poblados. 
Coca. — Situada en la cuenca media 
del río Eresma, su comarca está inte-
grada por 24 pueblos; rica en bosques 
de pino, cultivan, por tanto, la indus-
tr ia resinera, y también cereales y le-
guminosas, junto con la vid y la remo-
lacha, y hortalizas en sus zonas de re-
gadío. L a mayor partede los pueblos de 
esta zona dependen comercialmente de 
Arévalo y la cuenca del río Adaja. 
E l pueblo de Coca es una histórica 
villa, con un pasado esplendoroso y he-
roico. Es famosa por su colosal castillo, 
edificado en ladrillo, que se yergue mo-
numental sobre el pueblo, un pueblo 
interesantísimo, con un legendario arco 
que le da acceso. Coca tan sólo dista 
45 kilómetros de la capital de la pro-
vincia, como una invitación, como una 
tentación para el viajero. 
Cuéllar. — Es tá situada en la cuenca 
media del rio Cega. Es zona bien defi-
nida y de extraordinaria producción, 
con extensas ramificaciones incluso a 
Valladolid, comarca que presume un 
poco de gran señora entre sus herma-
nas. L a constituyen 28 ayuntamientos, 
que cultivan actualmente toda clase de 
cereales y leguminosas, achicoria, re-
molacha y vid. Posee una gran masa 
forestal y una considerable extensión 
de regadíos. 
E l pueblo de Cuéllar está a 60 kiló-
metros de la ciudad de Segovia. Es una 
villa maravillosa, con varios templos, 
entre ellos unas muy interesantes mues-
tras de románico en ladrillo de tradi-
ción mozárabe. Todo el pueblo conser-
va el candor primoroso de un pasado 
solemne, iglesias de altas torres, de be-
llos ábsides, y sobre todo un castillo, 
aquel que perteneció al señorío de don 
Beltrán de la Cueva. 
Fuentidueña.—Enclavada, en la cuen-
ca media del río Duratón. Antiguamen-
te formaba una sola comarca con las tie-
rras de Aza, hoy integrada por 19 pue-
blos. E n esta zona se cultiva toda clase 
de cereales, remolacha, vid y regadíos. 
Por su comercio está ligada a la valliso-
letana Peñafiel; es zona muy bien comu-
nicada por la gran cantidad de caminos 
vecinales que existen. 
Posee una bellísima iglesia, así como 
los restos de un señorial castillo; pero 
lo que se conserva con gran pureza es 
una considerable parte de la vieja mu-
ralla. 
Montejo de la 8errezuela.—Es una 
comarca pequeña, situada en la ver-
tiente norte de la Serrezuela. Hov día 
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se puede afirmar que depende de Aran-
da de Duero, con la que mantiene casi 
todo su comercio, por la facilidad de 
comunicaciones y transportes que la l i -
gan con aquella zona. Es tá integrada 
por siete ayuntamientos, y en sus tie-
rras se cultivan preferentemente cente-
no, y en más pequeña proporción, trigo 
y cebada. 
AyUón. — Es tá comprendida en la 
cuenca del río Riaza. Se dice que con-
serva todavía su influencia de tiempos 
pasados y la comparte con el pueblo 
de Riaza. Esta comarca la componen 
35 pueblos, algunos de ellos de gran in-
terés artístico e histórico, tales como 
Maderuelo, con una soberbia iglesia de 
traza románica y un magnífico santua-
rio; Santa María de Riaza, con un tem-
plo de igual factura; AyUón; Castiltie-
rra, con sus considerables restos arqueo-
lógicos; Riaza, cercana a Somosierra y 
uno de los pueblos más ricos en tradi-
ción folklórica. Es villa pastoril de gran 
carácter, famosa por sus ferias y fiestas 
en honor de su patrona, la Virgen de 
Hontanares. 
E n esta zona se cultivan cereales, y 
en los montes predominan los pastos y 
los bosques, por lo que su riqueza ga-
nadera es considerable. E n la comarca 
de Ayllón las zonas de regadío son muy 
escasas. 
Sejmlveda.—Comprede esta comarca 
la parte alta del río Duratón. Se man-
tiene vivo el vigor de su antigua comu-
nidad que está integrada por cuarenta y 
cuatro pueblos. Sus tierras son, gene-
ralmente accidentadas, de una belleza 
impresionante; cultivan centeno y, en 
menor proporción, trigo y cebada. E n 
las riberas de sus ríos existen huertos 
pequeños, amables remansos de paz 
bajo el murmullo rumoroso de sus ála-
mos, durante el verano, y el recatado 
silencio en los largos inviernos. 
E l pueblo de Sepúlveda es, con la 
capital, quizá uno de los más antiguos 
de la provincia y, sin lugar a dudas, uno 
de los más interesantes, distante tan só-
lo a 67 kilómetros de la ciudad de Sego-
via. Sepúlveda es la antigua y romana 
Septembúlica, la villa emplazada sobre 
dos abismos. Posee las más ricas iglesias 
románicas de la provincia y gran can-
tidad de sus casas 'están blasonadas. 
Pueblo aristocrático de un pasado ma-
ravilloso, cuna de la repoblación cris-
tiana en la provincia, como lo atesti-
guan los blasones que a ambos lados del 
balcón existen en la casa de ios Gon-
zález; las magníficas y bien conservadas 
edificaciones medievales del barrio del 
Salvador, con su templo románico del 
siglo X I I ; la pintoresca subida a San 
Bartolomé y la bellísima portada de 
Nuestra Señora de la Peña. 
Pedraza.—Situada la comarca en la 
cabecera del río Cega. A l parecer sigue 
conservando cierto carácter de su anti-
gua preponderancia, aunque supeditada 
hoy a la influencia de la capital. Es tá 
compuesta por veinte pueblos que dedi-
can sus actividades al pastoreo, con muy 
pequeña capacidad para el cultivo de 
cereales y casi nula para el regadío. 
E l pueblo de Pedraza de la Sierra es 
una soberbia villa señorial, petrificado 
ensueño del siglo X V , con un espectacu-
lar castillo roquero al filo de altísimo 
escarpe. Su calle Real, expresiva mues-
tra de las grandezas pasadas, con sus 
hidalgas casonas, casas solariegas de 
ilustres escudos heráldicos al viento de 
los siglos. E l pueblo dista tan sólo de la 
ciudad 36 kilómetros. 
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A L G O D E HISTORIA 
Es considerable la riqueza artístico-
histórica de la provincia de Segovia en 
contraposición con la modesta fuerza 
industrial, comercial o agrícola. Sego-
via fué, desde tiempo remotísimo, el 
paso y trampolín de las gentes para su 
expansión por la Península, y más tar-
de, centro hispano durante el siglo XIII , 
desde donde la ciudad española cobró 
fuerza para cimentar la gran realidad de 
la reconquista. 
Los yacimientos más importantes son, 
sin duda, el arqueológico que existe en 
Pedraza, descubierto en el año de 1890 
y considerada, entonces, junto con los 
yacimientos de San Isidro de Madrid, 
como las dos únicas fuentes arqueoló-
gicas conocidas. Se descubrió en ella 
una mandíbula casi completa de «Hie-
na spélea», huesos humanos y de ani-
males, fragmentos de vasijas, junto con 
útiles sílex. 
Los hallazgos de la cueva de Tisuco, 
en Sepúlveda, y de la Solna de la A n -
gostura, en Encinas, están atribuidos al 
período magdaleniense. 
Distribuidos por varios museos se en-
cuentran infinidad de útiles procedentes 
de los yacimientos de superficie de las 
inmediaciones del río Eresma, junto al 
Monasterio del Parral de la capital se-
goviana. 
E n el año de 1915 fueron descubier-
tas una serie de cuevas en las cuencas 
de los ríos Duratón —a partir de su 
confluencia con el Serrano hasta Bur-
gomillodo—, Caslilla, Prádena, Aguise-
jo y Cega; estas cuevas están decoradas 
con pinturas rupestres que se creen per 
fenecen en su mayoría al período neo-
Utico, y en ellas se econtraron gran 
cantidad de cráneos humanos, restos de 
cerámicas, cuchillos de sílex, etc., etc. 
Idénticos hallazgos tuvieron lugar en 
las cuo as y abrigos de P r á d e n a , 
Pedraza, valle de Tabladillo y otras, 
extendidas ampliamente por toda la 
provincia. Cuevas del neolítico o me-
solítico que fueron posteriormente ha-
bitadas por el hombre del eneolítico, 
como las de Nogaleda, en Villaseca, 
con soles pintados en el techo, indus-
tria de sílex, huesos y cerámicas con 
incisiones, teñidas de cinabrio, de tono 
idéntico al de los soles del techo; cerá-
mica anterior al vaso campaniforme, co-
nocida por cerámica ibérica; cueva de 
L a Solana de la Angostura, en el térmi-
no de Encinas, perteneciente al eneolí-
tico, con varios esqueletos cromagno-
nes, cuchillos, piedras pulimentadas, et-
cétera; cueva de Tizuco, en la comarca 
de L a Ocedilla, en Sepúlveda, rica en 
materiales protoneolíticos; cueva de los 
Siete Altares, perteneciente al neolítico, 
aunque muy posteriormente fué habita-
da por los hombres del mediovo, que la 
decoraron admirablemente y destinaron 
al culto católico. Quizá esta cueva de los 
Siete Altares tenga un poco de catacum-
ba durante las persecuciones religiosas 
de los árabes-
De la Edad de Hierro existen intere-
santes muestras en Riofrío de Riaza, 
Carabias (Prádales) , San Julián de Cas-
tirillo de Sepúlveda, Los Muladares, cer-
cana a San Frutos; pero quizá las de 
mayor importancia por sus posibilidades 
y descubrimientos sean las excavacio-
nes de los yacimientos de la necrópolis 
de Cuéllar, efectuadas a partir de 1941, 
que la convierten en el yacimiento más 
importante del hierro céltico. Monumen-
tos de esta Edad de Hierro sólo se co-
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nocen en la provincia seis o siete ejem-
plares a lo sumo, y son imágenes de to-
ros o verracos de piedra, halladas en 
las comarcas de Coca, Segovia y Sepúl-
veda. 
De la época romana, sujeta como es-
tuvo la provincia al poder de Roma, 
conserva Segovia magníficos monumen-
tos, entre los que destacan su maravi-
lloso Acueducto, el que más adelante 
se analiza y estudia al ocuparnos de la 
capital. 
También son dignos de mención los 
mosaicos de Paradinas (recientemente 
descubiertos, en 1951, por la Comisión 
de Excavaciones), de Duratón y de 
Aguilafuente; los importantes restos ar-
quitectónicos de Duratón, con las pare-
des del campamento romano de Los 
Mercados, aún enhiestas, y de los que 
se conservan parte de esculturas en 
bronce; los yacimientos de Riaguas de 
San Bartolomé, de Saldaña de Ayllón, 
de Corral de Ayllón, con restos de bus-
tos de emperadores tallados en blanco 
mármol ; yacimientos de Madrona y La -
guna de Contreras; la necrópolis de 
Roda de Eresma y otras, etc., etc. 
Y como final de la influencia romana 
en Segovia, destaquemos la transcen-
dencia de ésta sobre aquella, recordan-
do que el gran emperador romano Teo-
dosio el Grande, que tanto ayudó a ven-
cer al paganismo, nacido en la ciudad 
segoviana de Cauca (Coca) en el año 
347 de nuestra era. 
Si importantes son los restos prehis-
tóricos y romanos de la provincia, no 
son menos interesantes los restos de las 
grandes emigraciones germánicas, hasta 
el punto de que Segovia representa el 
núcleo más importante de Europa, sobre 
artes industriales visigodas. Estas artes, 
que iniciaron su desarrollo en el sur de 
Rusia y alcanzaron su plenitud en la 
provincia segoviana. Segovia fué, sin 
género de duda, el núcleo central de los 
visigodos asentados en España, como lo 
atestiguan las importantísimas necrópo-
lis de Castiltierra con sus ocho m i l tum-
bas, las de Duratón, Madrona, Espirdo 
y Ventosilla y Tejadilla, con un millar 
de sepulturas; la de Estebanvuela y de 
Sebulcor, la de Sacramenia —reciente-
mente descubierta—, la de Siguero y 
Castiltierra. 
Se dice que los visigodos son los au-
ténticos fundadores de Castilla la Vieja, 
gracias a Segovia, su cuna. Y lo aseve-
ran varios hombres de elevado prestigio 
científico que, hoy en día, en ciertas 
costumbres agrícolas o pastoriles de Se-
govia, reminiscencias de los pueblos v i -
sigodos, y a t ravés de ello, tratan de ex-
plicarse los orígenes de nuestra lengua, 
de nuestra literatura épica; y parece ser 
que lo confirman los nombres de al-
gunos pueblos antiquísimos que aún 
suenan, tales como: Gudillo, Valdeni-
godos, Castrogoda, Las Suertes, etc., et-
cétera. 
Y luego, la historia de Segovia, es la 
historia de España misma, por todos co-
nocida, que tiene su base en los monas-
terios. Estos monasterios y templos de 
que tan rica es la provincia, testigos de 
una fe colosal que ocupó con su fuerza 
a todas las gentes y las tierras de Espa-
ña para la reconquista. Fué Segovia, en 
la Edad Media, uno de los más destaca-
dos lugares donde la cultura tenía su ex-
pansión y expresión m á s cabal dentro 
de la cultura cristiana, por obra de esos 
monasterios que se entregaban con igual 
rigor a la oración que al estudio. Fué, 
pues, Segovia, no sólo centro de aten-
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ción guerrera, sino manantial y cauce 
de la mejor cultura en tiempos anterio-
res a Salamanca y Alcalá de Henares, 
cuando el saber era íntimo gozo de los 
monasterios, cuando todavía no se haDia 
hecho universidad. Respecto a estas ac-
tividades, nada mejor que las dos obras 
úl t imamente editadas por Ja Excma.. D i -
putación Provincial de Segovia, bajo Ja 
dirección del Excmo. Sr. Gobernador C i -
v i l de la provincia, «La obra de Isabel 
la Católica» de don Manuel Ballesteros 
y «Los Fueros de Sepúiveda» de Sáenz, 
Gibert, Alvar y Ruiz-Zorrilla, profundos 
estudios históricos que patentizan la 
trascendencia e influencia de la provin-
cia segoviana en los tiempos pasados. 
n 
S E G O V I A , C A P I T A L 
Se yergue la ciudad en la vertiente 
septentrional de la Sierra de Guadarra-
ma, como a siete kilómetros en línea 
recta de la cordillera. Su altitud es de 
1.005 metros sobre el nivel del mar. 
E s t á situada entre el río Eresma, que 
corre por el Este y el Norte, y el ria-
chuelo Clamores, por la parte meri-
dional. 
L a comarca está situada en la cuen-
ca alta del río Eresma, y está conside-
rada como la zona más completa de la 
provincia, integrada por noventa y cua-
tro Ayuntamientos. Cultiva cereales de 
todas clases y una de sus riquezas es 
la gran masa forestal de la Sierra, y 
en menor escala, aunque floreciente, la 
industrias de diversas fabricaciones ali-
menticias. 
Entre los pueblos que integran la co-
marca de Segovia figura L a Granja de 
San Ildefonso, a 11 kilómetros de la 
capital, célebre residencia real, cons-
truida en la época de Felipe V ; una es-
pecie de Versalles español, con su Cole-
giata, Palacio y Fuentes Monumentales, 
en medio de unos jardines maravi-
llosos. 
Luego están los pueblos de Villacas-
tin, con su soberbia iglesia parroquial, 
de estilo grecorromano al exterior, la 
más importante de la provincia des-
pués de la catedral, y sus casas nobles 
de granito, con sus escudos heráldicos 
en la fachada de sus edificaciones; pue-
blo de Santa María L a Rodé de Mieva, 
con un estimable conjunto artístico 
monumental, del que destacan la igle-
sia, perteneciente al segundo periodo 
gótico, y en ella, el claustro, de bellísi-
ma traza románica y mudéjar; pueblo de 
Sotasalvos, con su templo románico del 
siglo X I I ; el pueblo de Turégano, con su 
magnífico castillo, atalaya del poblado, 
dentro del cual se halla la antigua pa-
rroquia de San Miguel. L a fortaleza es 
de bellísima traza y en ella habitó el 
Rey Fernando el Católico cuando iba 
camino de Segovia para ser coronado 
rey de Castilla; el pueblo de Zamarra-
mala, a escasos kilómetros de la ciudad, 
y donde existe la curiosa costumbre de 
que, en ferias, el día de la patrona, man-
den las mujeres en el pueblo; curiosa 
tradición que asombrará, en cierto mo-
do al lector, porque es quizá el único 
pueblo del mundo donde el mando fe-
menino sólo tiene un día de imperio. E l 
pueblo de Lastrias del Pozo, con la casa 
fuerte de los Mercado, su torre monu-
mental y sencilla de traza guerrera; 
Madrona, con su iglesia monumental; 
Tres Casas, pueblo con un templo romá-
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ÍÍÍCO de sobria traza; E l Espinar, con su 
iglesia estimabilísima y otros pueblos 
como Valdegrados, Vegas de Matute, 
Sangardía y otros. 
L a capital de Segovia, por su proxi-
midad a la sierra, el clima es frío, pero 
muy saludable, con largos inviernos, 
primaveras y veranos muy breves, oto-
ños templados y agradables. Geográfi-
camente está situada a 101 kilómetros, 
por ferrocarril, de Madrid y 95 por ca-
rretera, de extraordinario paisaje. Si -
tuada a 40' 57' de latitud norte y 
0' 26' 18" longitud oeste del meridiano 
de la capital de España. 
Tiene una población de casi 31.000 ha-
bitantes y es tá edificada, en su mayo-
ría, sobre la gran masa rocosa que 
circunda las aguas del Clamores y el 
Eresma, que constituye la parte alta de 
la ciudad, bien definida, de profundo 
sabor medieval, dentro del recinto amu-
rallado que l a ciñe y de las que se con-
servan tres de las siete puertas que la 
daban acceso. L a aparte baja de la ciu-
dad, de gran sabor artesano, tiene su 
cima en el valle del Eresma y el acceso 
a la ciudad por los caminos de Madrid 
y L a Granja y la unión entre los dos 
sectores, la mole imponente y majestuo-
sa del acueducto. 
Sus calles, sus casas y sus plazas son 
del más puro ambiente castellano; ciu-
dad que impresiona vivamente y con-
mueve por el elevado rango histórico, 
artístico y monumental. 
Por Decreto de 1941, de nuestro Cau-
dillo,- fueron declarados «Monumento 
Nacional», importantes sectores de Se-
govia y sus alrededores, completándo-
se tan elevada consideración, en abril 
de 1947, con un decreto del Jefe del Es-
tado, Generalísimo Franco, que confi-
rió la categoría de «Pasaje Pintoresco» 
al conjunto de arbolado y alamedas de 
la ciudad bimilenaria. Porque, aunque 
no se conozca la fecha exacta de su fun-
dación, son muy antiguas las noticias 
históricas de la ciudad, posiblemente de 
un origen celta, al igual que su nombref 
desde varios siglos antes de Cristo, aun-
que su esplendor lo obtiene en la época 
romana, la época visigoda y en la Edad 
Media, durante el siglo X I I , como lo 
atestiguan la numerosa serie de tem-
plos, característ icas y riquísimas pecu-
liaridades artíst icas. 
Hacia los siglos X I V y X V Segovia 
adquirió una gran importancia indus-
trial, derivada de su rica ganadería, 
que se traduce en la fabricación de pa-
ños, por lo que la ciudad cobra su acti-
vo desarrollo comercial. 
m 
M O N U M E N T O S Y EDIFICIOS HISTO-
RICO-ARTISTICOS 
E L A C U E D U C T O . — E n t r e los monu-
mentos figuran, en primer lugar, el 
acueducto segoviano, mundialmente fa-
moso, no sólo como la obra más comple-
ta, perfecta y de su clase, sino como una 
de las obras públicas más considerables 
y notables de la Roma Imperial 
L a fecha de su construcción no puede 
determinarse con exactitud, aunque se 
supone fué en la época de los emperado-
res Vespasiano y Trajano, en tos siglos 
del I al H . 
E n la actualidad atraviesa, como ya 
hemos visto, el centro de la ciudad, en-
clavado en una plaza de nombre y sa-
bor autént icamente castellano: el Azo-
gnejo. Tenía su toma de agua a unos 
quince kilómetros de la capital, en la 
sierra de Fuenfría —tan rica en ma-
nantiales de la mejor agua castella-
na—, y a cielo descubierto, llegaba su 
caudal hasta «El Caserón», una «turris 
aquae» próxima ya a la capital. Luego, 
por vía subterránea y después superfi-
ciales, llegaba a «La Caseta», otra «tu-
rris aquae» que se utilizaba para la se-
dimentación de arenas; emprendiendo 
entonces el famoso acueducto su carre-
ra sobre arcos, pasando un caudal de 
agua de 27 litros por segundo; acen-
tuándose éstos a medida que avanza so-
bre el gran desnivel de terreno que ha 
de salvar, para llegar a la roca donde 
está enclavada la ciudad y donde supo-
nemos estuvo situada la colonia roma-
na. Colonia romana que debió de ser de 
gran trascendencia estratégica y mil i -
tar en la antigüedad, ya que por ella fué 
construida esta monumental obra, ca-
paz de transportar agua para pertre-
char a una ciudad de más de 20.000 
almas. 
Mide el acueducto en sí 728 metros 
de longitud y consta de una arquería 
sencilla —en su principio y final— y de 
una arquería doble en su parte más alta, 
en el Azoguejo precisamente, y que al-
canza una altura de 29 metros exacta-
mente. L a arquería sencilla se compone 
de 75 arcos al principio y tres al final, 
con un total de 78. L a arquería doble 
se compone de 44 arcos, superpuestos, 
uno encima de otro, siguiendo la mis-
ma base, lo que hacen un total de 166 
arcos de medio punto, de piedra graní-
tica, en grandes bloques superpuestos y 
apretados, sin más trabazón que su em-
pecinado y perfecto acoplamiento que, 
al par que la sustenta, la soporta. 
La marcha del acueducto no es rec-
ta, sino que zigzaguea antes de acer-
carse a la ciudad. Sus primeros 61 me-
tros lo forman seis arcos, que alcanzan 
una altura de siete metros, en direc-
ción SE., N O . De éste al segundo án-
gulo existen 25 arcos de 159 metros de 
longitud y ocho metros de altura, y si-
gue una dirección NO., O. Hasta el ter-
cer ángulo, frente a la Academia de 
Artillería, hay 44 arcos, con 281 me-
tros de longitud y 12 metros y medio 
en su parte m á s alta, con una dirección 
casi E . , O. E n este tramo se encuentran 
36 arcos reconstruidos, que fueron de-
molidos por el moro Al-Mamún, en el 
sitio a la ciudad, en el año 1072. Son 
un total de 225 metros, que fueron re-
edificados por orden de la gran reina 
castellana Isabel la Católica en el año 
1484, y cuyas obras estuvieron a cargo 
de fray Juan de Escovedo, monje del se-
goviano monasterio de E l Parral. E n la 
actualidad, los sillares primitivos se ve 
que forman parte de la muralla en San-
ta Columba, de donde se desprende que 
los segovianos de 1072, al sufrir el apre-
tado cerco a que les sometió el sarrace-
no, dedicaron más atención a cubrir 
sus defensas que no a rehacer el acue-
ducto en su original forma, sino que 
ésta fué cubierta con arcos y tramos de-
madera. 
E l tercer ángulo que describe el acue-
ducto es una verdadera obra de arte, a l 
par que una impresionante y suntuosa 
manifestación técnica de los arquiteo 
tos que llevaron a cabo su ejecución? 
considerada como el proyecto más au-
daz de las obras de su clase. L o forman 
la doble arquer ía de 44 arcos de medio-
punto, que van elevándose proporcio-
nalmente al declive del terreno, hasta 
llegar al centro del Azoguejo, volvien-
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do aquí a menguar para internarse en 
la muralla de la vieja ciudad. 
Encima de los tres pilares más altos 
existe un sotabanco de casi dos metros 
de altura por 17 y medio de longitud, 
en los que había unas inscripciones en 
bronce, perdidas con el tiempo, y en el 
que, sin duda, señalarían las circuns-
tancias y fecha de su construcción. A l -
gunas letras existían todavía en el si-
glo X V I , como se desprende de ciertas 
crónicas de la época, pero ya en forma 
ilegible su lectura, ya que sólo podían 
leerse una C y una N ; el resto, parti-
das o caídas. E n este sotabanco, for-
mado por tres hileras de piedra, que en 
hueco forman cuatro nichos o sepultu-
ras, quizá fueron enterrados sus arqui-
tectos o fuera basamento de unas co-
losales estatuas o bustos de deidades 
divinas, emperadores o generales. 
Todos los pilares son de forma cua-
drada o cuadrilonga y tienen, por lo 
general, de tres a cuatro metros de 
grueso por dos o tres de frente, sin 
que exista, en verdad, una uniformidad 
en estas dimensiones, ya que disminu-
yen éstas en las partes altas, llegando 
a un metro y medio de fondo por 1,25 
de frente. 
Conviene señalar que la distancia en-
tre los arcos no es la misma en todos 
ellos, pues mientras en algunos existe 
una separación de cuatro metros, en 
otros es de cinco a seis, aunque es tal 
su artificio que pasa desapercibido al 
más calificado observador. 
A lo largo de toda la base del segun-
do orden de arcos corría una cornisa, 
desaparecida, la que se apoyaba sobre 
los arcos en su casi totalidad, por efec-
to de la eroción del tiempo, y sólo exis-
ten aquellos que se apoyan sobre pila-
res y bajo el basamento. 
Se calcula en casi sesenta mil metros 
cúbicos el volumen de su fábrica, y con 
un peso aproximado de doce millones de 
kilos. E l número de sillares es de vein-
ticinco mil, y los sillares más altos su-
fren una presión de nueve kilos y medio 
por centímetro cuadrado, o sea, más de 
la quinta parte del límite de resistencia 
de aplastamiento de la piedra de que 
está construido. Este solo hecho da idea 
de lo atrevido y audaz de tan monumen-
tal proyecto. No en balde este Acueduc-
to está considerado como una de las 
primeras obras de arquitectura de Eu -
ropa. 
E n el año de 1884, y a propuesta de la 
Real Academia de la Historia, fué de-
clarado Monumento Nacional, quedan-
do, por tanto, bajo la tutela y protec-
ción del Estado. 
C A T E D R A L 
Se encuentra enclavada en la plaza 
de su nombre, donde es tán enterrados 
gran número de clérigos, obispos, ca-
balleros e hidalgos de la ciudad, en lo-
sas sencillas con inscripciones que casi 
ha borrado el tiempo. Esta plaza ocu-
pa el centro, exactamente, del recinto 
amurallado; era un solar que había de-
jado el derribo de cien casas y un con-
vento de Clarisas, para tal fin como 
aportación colectiva y generosa del 
pueblo segoviano. Hoy, en esta plaza, 
solitaria y casi desértica, es como una 
pausa respetuosa de oración constante, 
en comparación con el t raj ín de la Pla-
za Mayor, por donde la Catedral tiene 
abierta su puerta al culto. 
L a Catedral fué proyectada por Juan 
Ginés de Hontañón, y su hijo Rodrigo, 
que fué su maestro de obras. Su cons-
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t rucción se inició en el año 1525, den-
tro de un gótico, de lineas tardías, pero 
de notable pureza artística. E l claustro, 
de un gótico pxlmitívo, corieapjnae a 
la Catedral primera, que fué iniciada 
en el siglo XÍI , donde hoy está encla-
vada la plaza del Alcázar, y que fué 
destruida en su casi totalidad durante 
la guerra de las Comunidades. 
E n el año 1558 fué abierta al culto, 
aunque sólo se hallaba concluida has-
ta la parte del crucero, traslaaándose 
el Santísimo y las Reliquias. A partir 
de esta fecha se hizo cargo de las obras, 
por fallecimiento de su inspirador, su 
hijo Rodrigo, que llevó a cabo la edi-
ficación de la capilla mayor y de la es-
belta y aérea giróla. E n el año 1614 un 
rayo destruyó la gran aguja gótica que 
coronaba la gran torre (entonces la más 
alta de España) , y cinco años más 
tarde Juan de Mugaguren procedió a 
su restauración, rematándola con la 
actual cúpula. 
Se dice que la catedral de Segovia 
es el último ejemplo ael arte gótico en 
España, Sus obras se prolongaron has-
ta casi el siglo X V J I y su conjunto es 
una síntesis de todo el proceso de un 
estilo: sobria, alegre y luminosa. Sus 
capillas constituyen un notorio alarüe 
del arte religioso español, donde se en-
cuentran, como en casi todas las cate-
drales españolas, los más diversos es-
tilos artísticos, de las diferentes épocas 
donde existen obras tan valiosas como 
el retablo de Juan de Juni, el Crisío 
yacente de Gregorio Fernández, el Tríp-
tico de Bemóu, el Cristo de Lozoya, de 
Persia, y otras más destacadas obras 
artíst icas, hasta el punto que la cate-
dral tiene en su recinto un museo es-
pecial donde se exponen a la contem-
plación del visitante gran cantidad de 
rencarios de los más calificados san-
ios castellanos, ropas y ornamentos re-
ligiosos de riquísimos y finos bordados, 
tapices valiosísimos, una extraordina-
r ia colección de manuscritos e innume-
rables órdenes reales, bulas, privilegios 
especiales y una extensa colección de 
tablas y pinturas de considerable mé-
rito artístico e histórico, que hacen de 
la catedral segoviana uno de los mo-
numentos m á s notables del arte reli-
gioso español. Sus piedras amarillas se 
yerguen como una mole señera sobre 
todo el caserío que la circunda, real-
zando su serena belleza a t ravés del 
tiempo y del espacio. 
E L A L C A Z A R 
A poniente, en la confluencia de ios 
nos Eresma y su afluente, ei Clamo-
res, se eleva una gigantesca peña don-
de está enclavado el famoso Alcázar de 
Segovia, donde finaliza en ángulo el re-
cinto amurallado de la ciudad. Su con-
templación desde el valle del Eresma es 
uno de los espectáculos más caracterís-
ticos de la ciudad. Y a por decreto de 
nuestro Caudillo, en abril de 1347, se 
confirió a este sector la categoría de 
•paisaje pintoresco, que le acegura la no 
edificación ni tala de su arbolado para 
no desvirtuar el encanto de su contem-
plación. Allí se yergue, firme y seguro, 
el Alcázar como una fortaleza medie-
val llena de gracia y majestad. 
Poco se conoce en lo que respecta a 
los orígenes de tan soberbia fortaleza, 
aunque es de presumir que ésta tenga 
antecedentes tan remotos como el acue-
ducto mismo. Basta la sola contemplá-
is 
ción de la puente seca, su dirección y 
la roca sobre donde está enclavado el 
Alcázar para comprender el valor que 
en todo tiempo concedieron a la estra-
tegia de su enclave. Desde ella se do-
mina la gran estepa castellana, obliga-
do pase al norte y sur de la península 
por el camino castellano. No hay duda 
que los cimientos del actual castillo 
tengan sus raíces en tan remoto pasa-
do, continuado a su vez por los ára-
bes, agudos videntes de la estrategia 
militar en sus avanzadas en tiempos de 
conquista. 
Noticia cierta de su edificación sur-
ge a raíz de la reconquista de la ciu-
dad por los caballeros cristianos de A l -
fonso V I , con lo que hace presumir que 
esta fortaleza fué, sin género de duda, 
un poderoso reducto árabe. E n este cas-
tillo moraron reyes y príncipes castella-
nos que, conscientes de su valor estra-
tégico y geográfico, lo ampliaron y en-
riquecieron con nuevas instalaciones, 
sobre todo los monarcas Alfonso VIII, 
Alfonso X el Sabio, Juan 11 y Enr i -
que IV. F u é Alcázar Real, decorado con 
todo lujo, y en sus estancias acaecieron 
los hechos políticos y sociales más tras-
cendentales de su época. De sus salones 
salió nuestra Isabel la Católica para ser 
coronada Reina de Castilla en la Pla-
za Mayor. Felipe II hizo grandes refor-
mas en él y colocó la techumbre de pi-
zarra, como se conserva en la actuali-
dad Carlos 11 destinó el edificio para 
Real Colegio de Artillería, desde donde 
parte la tradición de formación castren-
se que en l a actualidad subsiste, ya que 
Segovia es cuna de la Artillería españo-
la. E n el año 1862 un voraz incendió 
destruyó gran parte de sus instalaciones 
y en él se perdieron algunas de las más 
preciadas reliquias históricas. Posterior-
mente fué reconstruido totalmente y 
destinado a Archivo Histórico Militar, 
función que en la actualidad desempe-
ña, pues este edificio depende del M i -
nisterio del Ejército. Ultimamente, y 
durante el desempeño de la jefatura de 
la Dirección General de Bellas Artes 
por el ilustre segoviano excelentísimo 
señor marqués de Lozoya, se han lie-
vado a cabo notables obras que han en-
riquecido considerablemente el edificio,, 
al descubrir en sus muros y techos pin-
turas y decorados de sus mejores épo-
cas y de un valor hístóricoartistico in-
calculable. 
E n sus salas existe, entre otras mu-
chas obras de arte y recuerdos histó-
ricos, una copia de los famosos tapices 
de Pastrana con la historia de Alfon-
so V de Portugal. 
I G L E S I A S R O M A N I C A S 
Segovia tiene en su capital el más 
rico conjunto de templos del más puro 
románico que existe en España. Llegó 
a construir de este estilo más de vein-
te iglesias durante los siglos esplendo-
rosos para la ciudad del X I , X I I y XTII. 
E n la actualidad se conservan casi per-
fectamente diecisiete; doce de ellas 
abiertas al culto religioso, tres destina-
das a distintos servicios artísticocultu-
rales y una en ruinas, pero no abando-
nada y en estudio su reconstrucción. En 
este considerable y magnífico conjunto 
de iglesias románicas que atesora la ca-
pital destacan por su interés y trascen-
dencia en el siguiente orden: 
1." Iglesia de San Mülán. Es tá si-
tuada al oeste de la ciudad, casi fron-
tera con el Paseo Nuevo, en el barrio 
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gue Jieva su nombre y antigua morería. 
Es tá considerada como la iglesia de es-
tilo románico más importante de la ca-
p i t a l Fué construida en el año 1100, se-
gún los planos y patrones de la cate-
dral de Jaca. Consta de tres naves y 
posee cuatro ábsides, dos atrios y tres 
portadas. Ultimamente, bajo el celo tu-
telar de su gobernador civil , ha sido res-
taurada, descubriéndose en los atrios y 
muros interesantes pinturas; se han su-
primido algunos edificios adosados que 
afeaban la majestuosidad del templo, 
ordenando convenientemente sus alre-
dedores, según dictamen de la Comi-
sión Superior de Ordenación Urbana, 
que funciona bajo la iniciativa del se-
ñor Marín Pérez. 
2. ' Iglesia de San Martín. Enclava-
da en el interior de la zona alta de la 
ciudad, en la calle de Juan Bravo, en 
uno de los lugares urbanos más pinto-
rescos de Segovia, y cuya contempla-
ción es de una gran magnificencia. Se 
cree que fué edificada sobre la planta 
de un Santuario mozárabe, aunque su 
traza actual es típicamente románica, 
edificada durante los siglos X I I al X I V , 
i tiene tres naves, cuyo ábside princi-
pal fué sustituido en el siglo X V I I por 
otro rectangular. Tiene dos espléndidos 
atrios y una magnífica portada. E l in-
terior sí que parece estar muy refor-
mado. E n él existen las capillas-panteón 
donde están enterrados los Arias-Dávila, 
Del Río y Herrera. Tablas, lienzos y es-
culturas del siglo X V , entre ellas una 
talla de San Francisco de Asís, atribui-
da al imaginero Pedro de Mena. 
3. " Iglesia de San Esteban. Es tá si-
tuada en ía plaza a la que da nombre, 
frente al Palacio Episcopal, realzada por 
el prestigio de su torre, considerada 
como la reina de las torres bizaminm^ 
de soberbia y majestuosa traza. Fué 
construida a finales del siglo XÍI. E n 
1896 un rayo dañó la torre y parte del 
atrio, restaurada posteriormente con 
gran acierto. Su interior es de un estilo 
barroco y en ella se conservan tablas, 
esculturas y pinturas de considerable 
valor artístico, entre los que destaca un 
Calvario medieval. E n la actualidad, la 
Comisión Superior de Ordenación Urba-
na está llevando a cabo considerables 
coras de ordenación y mejora de la an-
cha plaza, que embellecen considerable-
mente este magnifico pasaje. 
4.' Iglesia de la Trinidad. Se encuen-
tra entre la espalda del Palacio Epis-
copal y la Plaza Mayor, construida en-
tre los siglos X I y XI I , aprovechando, 
al parecer, restos más antiguos de otro 
templo allí enclavado Tiene un atrio de 
traza sencilla y el interior consta de 
u ra sola nave, que impresiona viv i-
mente por la belleza tío las arquerías 
del ábside, de la más pura línea, cor? 
gran riqueza de capiteles. 
Este templo, como todos los de la 
provincia, ha sido restaurado última-
mente por la Comisión oficial nombrada 
al efecto por las autoridades civiles de 
Segovia y devuelto a la pureza de su 
primitivo estilo. 
5.9 Iglesia de San Andrés, Situada 
en la calle de las Canonjías, en el ca-
mino del Alcázar. Su altar mayor es 
del siglo X V I I y tiene pinturas de Alon-
so de Herrera. E n una capilla lateral 
en relicario gótico, se conserva la ma-
no de San Andrés. Su románico, si bien 
no alcanza la importancia artística de 
los anteriores, posee muy estimables ca-
lidades de este estilo, tan cultivado en 
la provincia castellana. 
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6. ' Iglesia de San Justo. Enclavada 
en la parte baja y a extramuros de la 
ciudad, frente al acueducto, en su fa-
chada este. Posee una admirada porta-
da y torre, que aparecen en casi todas 
las fotografías que desde el Azoguejo 
se hacen al acueducto; una torre que 
tiene en lo alto un nido de cigüeñas, 
que le da un encantador y pintoresco 
aspecto a la capital de ciudad ensoñada. 
E n el interior se conserva un Cristo 
yacente que data del siglo XIII , cono-
cido vulgarmente por el Cristo de los 
Gascones, venerado por la Cofradía de 
los Abogados. E n esta iglesia recibió el 
bautismo el jesuíta San Alonso Rodrí-
guez. 
7. " Iglesia de San Sebastián. Encla-
vada en la parte alta de la ciudad, den-
tro del recinto amurallado, al N E . , cer-
ca del tramo final del acueducto. Da-
ta, al parecer del siglo X V , y fué no-
tablemente modificada en su interior 
durante el siglo X V I I , en que fueron 
colocados varios retablos barrocos. 
8. ' Iglesia de S i n Marcos. De bellí-
sima y pintoresca traza, situada en la 
margen derecha del río Eresma, fuera 
del recinto amurallado, por bajo del A l -
cázar y en el camino del Santuario de 
nuestra Señora de la Fuencisla. 
9. ' Iglesia de Santo Tomás. Situada 
al sur de la capital, en el camino de 
la estación, se cree edificada en el si-
glo X I V . 
10. Iglesia de San Lorenzo. Se en-
cuentra en el barrio que lleva su nom-
bre, a extramuros de la ciudad, en el 
NO., remontando el valle del Eresma. 
E l atrio es muy importante, dentro del 
románico. Fué construido en el si-
glo xm y tiene una bellísima y pin-
toresca torre mudéjar en ladrillo, per-
forada por cuarenta ventanales. E n su 
interior existen tres á/Jaiueá ue ciaoica 
factura y exquisita labra, genuinos del 
siglo XI I , que fué cuando se cree die-
ron comienzo las obras del templo. 
L a plaza donde está enclavada esta 
iglesia es de la más recia solera arte-
sana de Castilla. Es tá declarada monu-
mento hbtóricoart ís t ico. 
11. Iglesia de S i n Clemente. Situa-
da en la carretera de San Hueionso, se 
cree data su construcción del siglo XIIÍ, 
Posee un ábside de bellísima línea y muy 
interesante. 
12. Iglesia de Santa Eulalia. Se en-
cuentra en la parte baja de la ciudad, 
en la calle de José Zorrilla, junto a la 
carretera de Madrid. Posee en su inte-
rior elementos y detalles de gran pu-
reza dentro del estilo románico. 
Todas estas iglesias descritas se en-
cuentran actualmente abiertas ai culto 
y en casi todas ellas los ornamentos re-
ligiosos datan de siglos pasados. Sólo 
los siguientes templos que a continua-
ción se citan se han destinado a otros 
menesteres, en parte por el excesivo nú-
mero de iglesias con que cuenta Sego-
via para su reducida población, así co-
mo por el ruinoso estado de las mismas. 
13. Iglesia de San Juan de los Ca-
balleros. Hoy Museo Zuloaga, situada 
en la parte alta de la ciudad, junto a 
la muralla, en la parte Este. Es quizá 
la edificación religiosa más antigua de 
Segovia, pues ésta se llevó a cabo a f i-
nales del siglo X I . Fué antigua sede de 
los Nobles Linajes, y en ella se encuen-
tran enterrados la princesa Angelina de 
Grecia y el cronista Diego de Colme-
nares. 
E l templo fué adquirido por el ilus-
tre ceramista don Daniel Zuloaga, que 
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SEGOVIA.-Iglesia de San Esteban V l t t AC ASTIN. - Iglesia parroquial 
SEPTJL'V'EDA. — Subida a San Bartolomé N A V A D E L A ASUNCION. Fuente del Obispo 
instaló en el edificio sus hornos y ta-
ller. Hoy, junto con el Museo Zuloaga, 
donde se conservan obras artísticas de 
esta célebre familia, existe la Escuela 
de Cerámica. 
14. Iglesia de San Quirce. Sede de 
la Universidad Popular Segoviana, en-
clavada en la parte alta de la ciudad, 
ai N . , frente al convento de los Padres 
Capuchinos. Se conserva en toda su pu-
reza de estilo la traza de su edificación. 
Se le conoce también por Instituto Die-
go de Colmenares, centro de estudios 
históricos segovianos, dependiente del 
Consejo Superior de Investigaciones. 
15. Iglesia de San Nicolás. Situada 
a poca distancia de la anterior, hoy 
transformada en Escuelas Públicas. E n 
su interior, la capilla tiene unas pintu-
ras murales del siglo XIII . E l atrio fué 
reconstruido con columnas renacentis-
tas procedentes del palacio Arias-Dávila. 
16. Ruinas de San Blas. A extramu-
ros de la ciudad, en la alameda del Eres-
ma, poco antes de su confluencia con el 
Clamores, bajo el Alcázar. Es de un pu-
rísimo estilo románico. Existe un curio-
so capitel decorado con cigüeñas. 
Hay otras iglesias en las que, por re-
formas posteriores, se adosaron otros 
estilos, llevados por los gustos de la épo-
ca, tales como la iglesia del Salvador, 
cuyos orígenes, al parecer, se remontan 
al siglo XITL y que fué casi totalmen-
te reformada en el siglo X V I y reedi-
ficada en el gótico de Hontañón. E l 
atrio, románico, está tapiado. E n el in-
terior destacan el altar mayor, barroco, 
y un magnífico tríptico flamenco. 
T E M P L O S GOTICOS 
E l gótico es uno de los estilos que 
también más se cultivaron en Segovia, 
especialmente en las edificaciones lleva-
das a cabo durante los siglos XV, X V I 
y X ^ I I . 
Iglesia de San Miguel—Está, enclar 
vada en la Plaza Mayor y fué construi-
da en el siglo X V l , en sustitución de 
otra más antigua, de estilo románico, 
aue huoo en el centro de la plaza, don-
de hoy existe el quiosco de la música. 
E n aquella iglesia, en su desaparecido 
atrio románico, fué proclamada Reina 
de Castilla Isabel la Catóüca. De este 
antiguo templo se conservan en el ac-
tual las imágenes de San Miguel y otros 
dos santos, colocados sobre la portada 
principal. E n el interior existe un va-
liosísimo retablo, de grandes dimensio-
nes, perteneciente al siglo X V U , y es-
tán sepultados en artísticos sepulcros, 
de estilo renacentista, Diego de Rueda 
y su mujer y el célebre Andrés Laguna, 
médico del Papa Julio 11 y del Empe-
rador Carlos L 
Monasterio de E l ParmZ.—-Es de una 
gran importancia histórica y artística. 
Es tá enclavado en plena Alameda, en la 
margen derecha del río Eresma, al nor-
te de la ciudad. Fué edificado ai co-
menzar la segunda mitad del siglo X V 
por Enrique IV, y cedido más tarde a 
su favorito Juan Pacheco, marqués de 
Villena. L a iglesia, muy amplia, es de 
un gótico purLimo, y fué construida 
años más tarde por Juan Guas. Desta-
can en ella el retablo central, con esce-
nas de la vida de la Virgen, y los sepul-
cros, con estatua orante del marqués de 
Villena y su mujer, doña María de Por-
tocarrero, obra estilo renacimiento, de-
bida a los discípulos de Vasco de la Zar-
za, y tumba de la condesa de Medellín, 
hija de los condes de Villena. 
Convento de Santa Cruz.—Está sítua-
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do a extramuros, junto al valle del Eres-
ma, como el Monasterio de E l Parral. 
E n su día fué Real Monasterio de San-
ta Cruz, de la Orden Dominicana. Hoy 
es Establecimiento de Beneficencia. 
Fué fundado por los Reyes Católicos, 
sobre un viejo edificio románico del si-
glo XIII . Ostenta una portada gótica de 
exquisito cincelado, sobre el cual cam-
pean los lemas, retratos y heráldica de 
sus fundadores, perfilando su esbeltez 
las agujas aéreas de su limpio estilo. 
De la primitiva obra, efectuada por 
Santo Domingo de Guzmán, se conser-
va en la huerta del Monasterio la Cue-
va, donde hacía penitencia el Santo 
Fundador, hoy convertida en capilla de 
estilo gótico. 
E n este Monasterio se dice que está 
enterrado el comunero de Castilla Juan 
Bravo. 
Convento de Santa /sabeZ.—Enclava-
do en la parte baja de la ciudad, cer-
cano al comienzo del acueducto. Fué 
edificado a finales del siglo X V , bajo la 
tutela del protonotario del reino don 
Juan del Hierro. L a capilla es de ün 
gótico purísimo y tiene una espléndida 
reja de la época. E n la actualidad es 
convento de Franciscanos. 
Capilla de'los Viejos.—Ustá adosad 
al antiguo Palacio Real, junto a la igle-
sia de San Martín, en la calle Real. E n 
su interior se conserva una riquísima 
decoración mudéjar. 
OTROS T E M P L O S ARTISTICOS 
Iglesia de la Vera Cruz.—Kstk sitúa-
da a las afueras de la capital, pasado el 
pintoresco valle del Eresma. Fué cons-
truida por los Caballeros Templarios en 
los primeros años del siglo X T U y con-
sagrada en 1208. Es de planta dodecá-
gona!, con una sola nave y un edículo 
en el centro que guarda la mesa de pie-
dra donde velaban sus armas los caba-
lleros antes de ser armados. Es ésta una 
de las contadas iglesias de la extingui-
da Orden de los Templarios que quedan 
en el mundo, y sin lugar a dudas, una 
de las más valiosas. E n su interior se 
guardaba un trozo de la Santa Cruz en 
que fué aspado Nuestro Señor Jesucris-
to, trozo que hoy se venera en la pa-
rroquia del cercano pueblo de Zama 
rramala. 
L a traza de este templo es idéntica 
a la del Santo Sepulcro de Jerusalén. 
Contiene una magnífica talla de Cristo 
del siglo XI I I y un retablo con pintu-
ras del siglo X V . A l extinguirse la Or-
den del Temple en el siglo X I V , pasó a 
la Orden de San Juan de Malta, Poste-
riormente, y como quiera que algunas 
Ordenes se creían en derecho de pose-
sión de tan magnífico templo, fué ésta 
sometida a proceso, otorgándole el Va-
ticano la plena propiedad a la referida 
Orden de San Juan de Malta en feche 
de 31 de mayo de 1952. 
Nuestra Señora de la Fttewcisto.—En-
clavada en la carretera de Arévalo, ale-
jada considerablemente de la ciudad 
Fué construida en el siglo X V I I para 
sustituir lujosamente a la ermita alza-
da en el siglo X H I , en memoria del fa-
moso milagro de María del Salto, la ju-
día cristiana despeñada por los herejes 
como castigo a su fe cristianísima, y 
que descendió sin recibir daño alguno 
por especial protección de la Virgen de 
la Fuencisla, Patrona de Segovia. Fué 
erigida con arreglo a los planos de Fran-
cisco de Mora. E n su interior se con-
serva la imagen de la Virgen, que se 
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cree data del siglo X V , así como una 
riquísima colección de mantos donados 
por casi todas las reinas de España. 
Convento de San Vicente el Real.— 
Está considerado como la más antigua 
residencia conventual femenina, de las 
muchas que existen en Segó vi a. Encla-
vado a las afueras de la ciudad, en la 
parte Norte, junto al río Eresma. E n su 
interior se conserva una bella laude con 
i» efigie de una abadesa, sepultura que 
data del siglo X V . 
Convento de los P P . Carmelitas.—Si-
tuado junto al Santuario de Nuestra 
Señora de la Fuencisla, fundado por 
San Juan de la Cruz, bajo el patronato 
de doña A n a Mercado de Peñalosa. E n 
ia iglesia se conservan los restos mor-
tales del Santo y poeta Juan de la Cruz 
en un sepulcro impresionante, obra de 
Félix Grando. Existen asimismo gran 
cantidad de reliquias y obras de arte 
muy estimables. U n poco alejada del 
convento, hacia el Norte, está la ermi-
ta de San Juan de la Cruz, lugar don-
de, según la tradición, se retiraba el 
Santo a orar. 
Convento de las M M . Carmelitas.— 
Fundado personalmente por Santa Te-
resa de Jesús en el siglo X V I , encla-
vado dentro de la ciudad en el camino 
del Alcázar, posee muy escasas obras 
de arte, pero conserva con gran fideli-
dad la traza primitiva que le imprimie-
ra la Santa Fundadora. 
Torre de Hércules.—Dentro del recin-
to amurallado de la ciudad, en la parte 
alta, junto a la plaza Mayor. Hoy es 
convento de Santo Domingo el Real, y 
la Casa fuerte a que está unida es el 
ejemplar más completo de este tipo que 
se conserva. L a leyenda popular atribu-
ye su construcción a Hércules, rústico 
fundador de Segovia. Perteneció a lo» 
Portocarrero, y más tarde a los Arias, 
que la vendieron a las religiosas domi-
nicas. E n su interior se conservan 
pinturas mudéjares del siglo X I V , y su 
capilla data del siglo X V I I . 
Monumento a los Caidos,—Segovia. 
tan rica en edificios religiosos, tan ce-
ñida a su tradición milenaria de un ca-
tolicismo constantemente renovado, no 
podía evocar de mejor forma a los se-
govianos que dieron su Vida por Dios y 
por España en nuestra Cruzada de l i -
beración, que en los restos sobrios y so-
lemnes de uno de sus más esplendoro-
sos edificios religiosos. N i mejor f in a 
un templo en ruinas, ni mejor monu-
mento a los muertos de una de las pro-
vincias más devotas de España, L a im-
presionante grandeza de aquellas pie-
dras del ábside, en las que están ins-
critos todos y cada uno de los segovia-
nos muertos en el frente, son de una 
expresividad maravillosa. 
Convento de San Antonio el Real.— 
Situado a las afueras de la ciudad, en 
el Este, detrás del convento de la En-
carnación, próximo al camino de L a 
Granja. Fué en principio quinta de re-
creo de Enrique IV, y donado más tar-
de por los reyes a los frailes menores. 
E l edificio, aunque no tiene una firme 
unidad de estilo, conserva en su inte-
rior estimables obras de arte., entre 
ellas un extraordinario retablo flamen-
co, así como unos riquísimos artesona-
dos mudéjares del X V . 
Convento del Corpus Cristi . — Se en-
cuentra a la entrada del viejo barrio 
hebreo y fué en su época sinagoga ma-
yor, de la que aún conserva gran par-
te de su trazado. Es célebre por el mi-
lagro ocurrido, en tiempos de Juan n? 
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con una Sagrada Forma, que adquirie-
ron para profanarla y voló por el re-
cinto hasta volver a la Custodia de la 
parroquia de donde la robaran. Bajo el 
coro hay un cuadro, de monumentales 
dimensiones, que hace referencia a esfe 
hecho milagroso. 
Seminario Conciliar. — De estilo he-
rreriano, construido en el siglo X V I , 
fundado por don Fernando Solier y do-
ña Antonia Dávila, como Colegio de la 
Compañía de Jesús. Se encuentra en la 
parte alta de la ciudad, dentro del re-
cinto amurallado, próximo al Azogue jo. 
Convento de Franciscanas Concep-
cionistas. — Situado dentro del recinto 
amurallado, frente al final del acueduc-
to. F u é antigua mansión de los Aveda-
ño, conde de los Villares. Vulgarmente 
se las conoce con el nombre de Las Pe-
raltas. 
Colegio de Religiosas Coticepcionis-
tas.—Se encuentra junto a la muralla, 
dentro de la ciudad, en su parte alta, 
cercano al Muieo Zuloaga. Antiguo so-
lar de los Contreras, condes de Cava-
tilias, perteneció en ei pasado siglo al 
conde de Ches te. L a portada y el pa-
tio, de bellísima traza, datan del si-
glo X V . 
Convento de los Capuchinos. — Fué 
fundado en el siglo X V I I por don A n -
tonio de Contreras, consejero de Ha-
cienda de Felipe III. Los mármoles de 
sus escudos son genoveses y represen-
tan las armas de los Contreras y Amez-
cueta de Guzmán. Hoy es convento de 
los P P . Capuchinos. 
Palacio Episcopal. — Situado en la 
plaza de San Esteban, frente a la igle-
sia románica de su nombre. Es un edi-
ficio de dos a tres plantas, estilo rena-
cimiento, y el patio neoclásico. Sobre 
la puerta principal existen varios relie-
ves con los traOajos ue Hércules. E l es-
cudo corresponde al ooispo Murüio, su 
eoiñcador. 
OTROS M O N U M E N T O S U R B A N O S 
Son muchísimos los edificios segovia-
nos que dan un especial encanto a la 
ciudad, a sus bellísimos y sorprenden-
tes rincones. Viejos palacios y casonas 
hidalgas, muestras de épocas y estilos, 
unidos a t ravés de sus tortuosas calle-
jas en un conjunto maravilloso. Entre 
ellos destacan las siguientes edifica-
ciones: 
Casa de los marqueses de Moya, que 
constituye la fortaleza más importante 
de la ciudad, después del Alcázar; ver-
dadero castillo, pegado a la muralla, 
está en la cuesta de San Juan. Fué una 
antigua fortificación de la primitiva 
Casa de la Moneda, reconstruida más 
tarde por los privados de los Reyes Ca-
tólicos, Andrés de Cabrera y Beatriz de 
Bobadilla, primeros marqueses de Moya, 
y cuyo blasón es el que preside la por-
tada. E l patio de la fortaleza es del 
siglo X V y el ventanal es de estilo mu-
dé jar. E n su interior existen unos r i -
quísimos artesonados. 
Casa del marqués de Lozoya. — Es 
otro de los edificios que se dice fué le-
vantado por ese rústico Hércules fun-
dador de la ciudad. Es tá situado fren-
te por frente al anterior palacio. Per-
teneció al Mayorazgo de los Cáceres, 
señores de Lobones. E n este palacio es-
tuvo instalada la Inquisición. Su por-
tada es de estilo románico, y el patio, 
de traza bellísima, pertenece al si-
glo X V I . E n el interior del edificio 
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existe una curiosa decoración de pape-
les pintados. 
Cosa de las Cabezas.—Vecina, de los 
anteriores edificios, es hoy Residencia 
de Estudiantes y Pintores y lugar don-
de se celebran los Cursos de Verano 
para extranjeros. Fué antiguo palacio 
de los marqueses de Quintanar, y debe 
su nombre de Gasa de las Cabezas a 
la portada, de estilo gótico, con adorno 
de yelmos, en los que existen varias 
cabezas de guerreros. Notablemente 
transformada de su original estilo a 
t ravés del tiempo, posee unos intere-
santes artesonados del siglo X I X . 
Torre de Arias-Dámla. — Fué cons-
truida por el contador mayor que fué 
de Enrique IV, don Diego Arias-Dávi-
la, abuelo del conquistador de Nicara-
gua, el ilustre Pedrarias. Esta torre, 
con el palacio anexo, que está situado 
casi al centro de la ciudad, en la calle 
de Colón, perteneció a los condes de Pu-
ñonrostro. 
Casa de los Hierro. — Situada muy 
cerca del centro de la capital, junto a 
la Plaza Mayor. Es de estilo renaci-
miento, de bellísima traza, y fué cons-
truida en el siglo X V I . L a habitó Gon-
zalo Pérez del Hierro, secretario del 
Emperador Carlos I. Anteriormente fué 
ocupada por el cronista de Enrique tV, 
don Diego Enríquez del Castillo. 
Casa de los Picos. — Está enclavada 
en la calle Real y su construcción data 
de finales del siglo X V . Se efectuó ésta 
para defender la desaparecida puerta de 
San Martín. Perteneció a los señores de 
Quintanar, familia de la Hoz. Su nom-
bre se debe a su original fachada, de-
corada en relieve con piedra de granito 
en forma de puntas de diamante. 
Casa de los Cascabeles.—Fachada de-
corada con esgrafiados y ventanales gó-
ticos de pizarra labrada. Es tá enclava-
da en la parte sur de la ciuüad, üeniro 
del recinto amurallado. E n su interior 
existen unos valiosísimos artesonados 
del siglo X V . 
Casa de Lozoya.—Fué en sus oríge-
nes una torre medieval, a quien f ran-
cisco de Eraso, secretario de Felipe 11, 
añadió un palacio de estilo renacentis-
ta. F u é adquirido posteriormente por 
los marqueses de Lozoya. Es tá encla-
vada junto a la iglesia de San Martín. 
Casa de los Contreras.—Situada en 
la plaza de San Juan, conserva el patio 
de finales del siglo X V . Vivió en ella 
uno de los más notables historiadores 
de la ciudad de Segovia, el regidor Ro-
drigo de Contreras. 
Casa de los PeraZía.—Construida en 
el siglo X V I I I sobre los restos de una 
edificación del siglo X V , del que se con-
serva su patio. Perteneció a la familia 
de Peralta y Cáscales y está enclavada 
en el centro de la ciudad, frente a la 
iglesia de la Trinidad. 
Casa de Juan Bravo.—Aunque es con 
este nombre como se la conoce, parece 
ser que no vivió en ella el célebre co-
munero castellano. Es tá situada en la 
calle Real. L a fachada, de una impre-
sionante belleza, es obra de Juan de 
Guas. 
Cárcel Vieja. — Fué la antigua pri-
sión de la ciudad, y en ella estuvo pre-
so nuestro colosal dramaturgo Lope de 
Vega, por una amorosa aventura, muy 
juvenil y muy del Fénix de los Inge-
nios. E n el siglo X V I I I hubo de reedi-
ficarse para su conservación y amplia-
ción. Hoy está destinada a Archivo His-
tórico y Biblioteca pública. 
Casa del SoZ.—Antigua fortaleza de 
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ia muralla, enclavada en el paseo de 
Hnnda, sobre el río Clamores. Pertene-
ció a los Ibáñez, de Segovia, marque-
ses de Mondéjar, 
Academia Mili tar de Artillería.—Si-
tuada en la calle de San Francisco, de 
monumental y severa traza, fué anti-
guo convento de franciscanos. E n este 
histórico caserón se forjan y nutren los 
artilleros españoles, solar de héroes y 
cantera inagotable de servicio a España. 
Segovia y la Artillería, están firmemen-
te unidas, hasta el punto de que todos 
los artilleros españoles, por el solo y so-
brado hecho de estudiar en la ciudad 
son titulados «Ciudadanos de Honor». 
Casa de Lama.—Al final del acue-
ducto, en la parte alta de la ciudad. Fué 
edificada en siglo XI I I y hoy se conser-
va la portada románica en perfecta lí-
nea. Perteneció a la familia de Lama, 
señores de Villorela, antepasados de la 
Emperatriz Eugenia. E l patio y el techo 
son de madera labrada durante el si-
glo xvm. 
E l Museo Provincial.—Está instalado 
en una típica morada hidalga, situada 
en la calle de San Agustín. E n su inte-
rior se exhiben algunas obras de inte-
rés, especialmente de los primitivos se-
gó vi anos, romanos y visigodos de las 
necrópolis de Duratón y Madrona. E n el 
edificio se ha conservado la distribución 
de elementos de la antigua vivienda 
castellana y por la que puede evocarse 
la vida doméstica de la época. 
A P E N D I C E 
Todo este tesoro artístico e histórico 
de la ciudad de Segovia y su provincia 
tenía forzosamente que despertar la 
atención de las autoridades civiles de la 
nación como complemento de la gran 
obra revolucionaria del Movimiento 
Nacional. Es excepcional el interés de 
nuestro Caudillo por dotar a estos vie-
jos pueblos castellanos de los más cum-
plidos medios de vida, y sobre todo, 
proteger y ensanchar sus riquezas, no 
ya naturales, sino artísticas, protegien-
do y cuidando con el apoyo oficial estas 
riquezas históricas y artísticas, legado 
de honor de nuestra mejor historia. 
Apoyo que no se podía regatear si se 
quería recuperar cuanto antes esos ca-
si doscientos años de retraso en que 
Segovia dormía por apatía de sus ante-
riores gobernantes y la absurda estre-
chez de sus presupuestos artístico-na-
cionales. 
Pero llegó el 18 de julio de 1936, con 
su desmedido afán constructivo y en eí 
que tanta participación tuvieron los hi-
jos de Segovia, tantas veces engañados 
por los profesionales de la política, pues-
tos en uso con promesas siempre incum-
plidas. Hoy la realidad española ha he-
cho todo el gran milagro y el resurgi-
miento de la provincia de Segovia es un 
hecho más de la sencilla realidad espa-
ñola. 
Estos ricos tesoros artísticos e his-
tóricos de la capital y provincia exi-
gían el apoyo, el fervor del Estado pa-
ra que sus edificaciones no se pierdan 
en arbitrarias reformas, en derrum-
bamientos inútiles o abandonos perni-
ciosos. También Segovia, bien merecía 
un detenido estudio de sus posibilida-
des industriales, comerciales y agríco-
las, para tensarlas al máximo y recupe-
rar su grandeza como aquellos felices 
siglos comerciales de los siglos X I V a] 
X V I . . . Todo ello dió lugar a que nues-
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tro Caudillo, en fecha 19 de mayo de 
1950, firmara el siguiente decreto de 
constitución de la Comisión Superior 
de Ordenación Urbana de la provincia. 
P R E A M B U L O 
«El rápido crecimiento de la capuai 
y algunos pueblos de la provincia de 
Segovia, la existencia de núcleos urba-
nos de interés histórico-artisticos, la 
Importancia agrícola y la necesidad de 
coordinar la labor de todos los Depar-
tamentos ministeriales y Entidades lo-
cales en el desarrollo urbano, derivado 
de estas circunstacias, aconsejan proce-
der a la redacción del Plan General de 
Ordenación Urbana de la provincia. 
E n su virtud, a propuesta del minis-
tro de la Gobernación, y previa delibe-
ración del Consejo de Ministros 
DISPONGO: 
Articulo 1." Se crea la Comisión 
Superior de Ordenación Urbana de la 
provincia de Segovia. 
Ar t . 2." Se constituirá bajo la pre-
sidencia del excelentísimo señor gober-
nador civi l de la provincia y formarán 
parte de ella: 
a) E l presidente de la Excelentísi-
ma Diputación Provincial 
b) E l a l c a l d e del Excelentísimo 
Ayuntamiento de Segovia. 
c) Un alcalde, en representación de 
los Municipios de la provincia. 
d) Un representante de cada uno 
de los Ministerios de Obras Públicas, 
Agricultura e Industria y Comercio. 
e) Un delegado de cada una de las 
Direcciones Generales de Arquitectura 
y Bellas Artes. 
A i t . 3.v Corresponderá a la Comi-
sión estudiar el Plan General Urbano 
y Rural de la Provincia, a cuyo eiecio 
se designará por aquélla una Ponencia 
técnica, dirigida por un delegado espe-
cialista de Urbanismo, designado por la 
Jefatura Nacional de Urbanismo. 
L a Ponencia tendrá a su disposición 
una oficina técnica, cuyo local deberá 
proporcionarlo la Excelentísima Dipu-
tación Provincial de Segovia, y cuyos 
gastos de todo orden serán costeados 
con cargo a las consignaciones que a 
tal efecto establezcan la Excelentísima 
Diputación Provincial, el Ayuntamien-
to de la capital y los Municipios de la 
provincia, en proporción ajustada a nor-
mas reglamentarias. 
E l delegado especialista de la Jefa-
tura Nacional de Urbanismo y el direc-
tor técnico ac tuarán de enlace entre la 
Comisión y la Ponencia técnica, para lo 
que asist irán a aquélla con voz, pero 
sin voto. 
A r t 4.* L a Comisión tendrá perso-
nalidad jurídica y sus resoluciones se-
r á n de carácter ejecutivo, sin perjuicio 
de poder recurrir en alzada de las mis-
mas ante el Ministerio de la Goberna-
ción, 
L a Comisión tendrá facultad para re-
cabar los asesoramientos que estime 
convenientes, incorporando a ella re-
presentantes de los organismos que re-
glamentariamente se determine. 
Ar t . 5.' L a Comisión redactará, en 
eí plazo de sesenta días, el Reglamen-
to por el que se haya de regir, que so-
meterá a la aprobación del Ministerio 
de la Gobernación, quien además que-
da autorizado para dictar las órdene? 
o disposiciones complementarias de 
aquéL 
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Dado en Madrid a diecinueve de ma-
yo de m i l novecientos cincuenta.— 
FRANCISCO FRANCO.—El ministro de la 
Gobernación, Blas Pérez Gotizález.» 
• • • 
L a Ponencia emite su dictamen para 
un mejor aprovechamiento de ios es-
fuerzos que han de contribuir al en-
grandecimiento de la provincia. Es una 
especie de anteproyecto para orientar 
el futuro desarrollo de los núcleos ur-
banos que la integran. 
De este dictamen, amplio, profundo, 
se hizo en su dia un detenido estudio 
de aquellas posibilidades de la provin-
cia, empezando por sus realidades geo-
gráficas, demográficas, económicosocia-
les y urbanísticas. Jamás fué la provin-
cia tan concienzudamente estudiada y 
cuidada como bajo el signo cabal de 
nuestra política falangista, que la han 
abierto nuevos y vitales cauces. 
Segovia, salvo las comarcas del Nor-
te, se encuentra fuertemente vinculada 
a Madrid, más que a la región natural 
a que pertenece, como ya hemos seña-
lado anteriormente, por lo que al estu-
diar la planificación provincial se tie-
ne siempre más en cuenta sus relacio-
nes con la capital de España que no 
con el resto de las capitales de la re-
gión. Es por esto, sin duda, por lo que 
la actividad y decoro de la misma fué 
una mayor preocupación para sus jerar-
quías civiles, a fin de contener el éxodo 
de segovianos hacia la capital, pues Se-
govia es quizá la provincia que tiene 
mayor embajada regional en la capital 
española. Influyeron en esto factores 
climatológicos y sociales. Sabemos que 
Segovia tiene un clima extremado, frío, 
donüe las variaciones termométricas en 
el día experimentan cambios de muchos 
grados. Hay temperaturas superiores a 
los 35 grados en verano e inferiores a 
20 grados bajo cero en invierno. Son 
también bastante desiguales las precipi-
taciones atmosféricas y presentan dos 
máximas en primavera y otoño, alcan-
zando en conjunto la cifra media de 750 
milímetros al año. Los vientos dominan-
tes son del Noroeste en su mayoría, 
como corresponde a la orientación ge-
neral de la provincia dentro de la cuen-
ca del Duero, abierta a los ciclones del 
Atlántico. 
Socialmente, Segovia, como toda pro-
vincia, dependió siempre de su econo-
mía, de su capacidad industrial, comer-
cial y agrícola, y en este aspecto ya 
hemos visto que fué, desde hace varios 
siglos, una provincia pobre. De aquí el 
esfuerzo considerable que se precisaba 
para su puesta en marcha, esfuerzo que 
viene realizándose desde el año 1939 
con una acertada visión política, que va 
fraguando en realidades jamás conoci-
das por los segovianos hasta los actua-
les momentos, y en los que ha tenido 
una feliz intervención la Obra Social de 
la Falange Francisco Franco. 
Demográficamente, Segovia represen-
ta el 7 por 1.000 del conjunto nacional, 
y crece de ritmo aproximado de 1,3 por 
100 anual; es decir, que cada año Se-
govia se incrementa en más de 2.000 
almas, que viene a ser el índice de emi-
gración debido al excedente del poten-
cial humano, que se distribuye por otras 
provincias españolas de más firmeza 
industrial o comercial. Estos aumentos, 
lógicamente, no se encuentran regula-
dos en sus comarcas, sino que se efec-
túan, por regla general, en aquellos pue-
blos de más capacidad económica, pues 
mientras en la capital, durante los úl-
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timos cincuenta años, ha duplicado el 
número de habitantes, y también E l Es-
pinar y la villa de Cuéllar, otros se man-
tienen, poco más o menos, en idénticas 
características demográficas de hace 
años. No obstante, y acorde en el sen-
tido urbanístico, la provincia de Sego-
via se prepara para un desarrollo de la 
vida actual incrementando en más de 
un 30 por 100, índice muy superior a 
sus necesidades, dado el pequeño volu-
men de las colectividades que la inte-
gran, pero que, aun a pesar de ello, se 
están llevando felizmente a cabo para 
armonizar sus posibilidades económicas 
con el rango de sus colosales tesoros 
artísticos e históricos que recibió de sus 
antepasados. 
No obstante, y respecto a la emigra-
ción de los segovianos a otras regiones, 
daremos unos datos que hablan por sí 
solos de las realidades sociales que hoy 
se operan en su provincia. E n los años 
1900 a 1910 abandonaron la provincia 
11.931 personas; hasta 1920 lo hicieron 
16.040, alcanzando su mayor número 
durante los sucesivos diez años, que se 
elevó en 1930 a 17.136 almas. Años más 
tarde, salvado el período de nuestra 
Cruzada de Liberación —en plena ac-
tividad del nuevo Estado español—, el 
número de emigrantes descendió a 
6.583, con lo que se ponía bien de ma-
nifiesto el acertado régimen económico 
y social, que permitía un mayor y de-
coroso aprovechamiento de la mano de 
obra. E n 1950 el número de emigran-
tes se reduce a 4.692, que viene a con-
firmar este aserto, y que obedece, en 
parte, a la revalorización de los produc-
tos del campo y al considerable aumen-
to del desarrollo industrial de la provin-
cia, que hace concebir unas muy lógi-
cas y fundadas esperanzas para el fu-
turo, sobre todo en las comarcas de Se-
govia, Cuéllar, Coca y Fuentidueña. 
E n el aspecto agronómico se tropie-
za con el inconveniente de que una gran 
parte de su extensión corresponde a te-
rrenos de secano. L a Obra Social Fran-
cisco Franco ha realizado en este as-
pecto considerables mejoras, convirtien-
do en regadío grandes extensiones de 
terreno antes estériles, aprovechando 
los manantiales subterráneos que han 
brotado de su entraña, proporcionando 
abundantes y regulares cosechas de re-
molacha, achicoria y patatas. Otro in-
conveniente es la parcelación excesiva 
de los terrenos de regadío, que impiden 
en algunas la utilización de maquinaria 
agrícola y en otras dificulta considera-
blemente la puesta a punto de la-5 mie-
ses para su salida al mercado. 
E n el aspecto industrial, el Movimien-
to Nacional ha tratado con éxito de 
cultivar sus tradicionales industrias ar-
tesanas y fomentar nuevas instalacio-
nes, tras el detenido estudio de sus po-
sibilidades. L a fabricación de vidrio en 
San Ildefonso, notoriamente incremen-
tado, así como sus f á b r i c a s de ce-
rámica de la capital y de Otero de He-
rreros. E n la transformación de produc-
tos forestales existen varios serradores 
de maderas y destilación de colofonias. 
Es notable la fabricación artesana de 
trillos en el pueblo de Cantalejo, que 
suministra a casi toda Castilla. 
L a industria ganadera, en términos 
generales, se refiere al curtido de pie-
les, lavado y peinado de lanas, con ca-
pacidad suficiente para absorver la 
provincia su propia producción; indus-
t r ia ésta en su mayoría artesana, pero 
con grandes posibilidades de amplia-
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ción, pese a la competencia de la sal-
mantina Bejar. 
L a industria derivada de la agricul-
tura se resume a la molienda de granos, 
fábricas de galletas y pastas para sopa, 
asi como un importante tostadero de 
achicoria en Cuéllar y destilerías de l i -
cores en Segovia. 
E n realidad, el grado de industriali-
zación se mide por el consumo de ener-
gía eléctrica, y en Segovia éste es diez 
veces inferior a la provincia de Guipúz-
coa. Las posibilidades de obtención de 
nuevas fuentes de energía eléctrica 
tampoco son grandes, por el momento, 
en la provincia de Segovia; que, pese 
a su escaso consumo, es en este aspecto 
deficitaria. Entre sus ríos sólo el Dura-
lón tiene un aceptable coeficiente de 
regularidad en sus aguas, y por ello 
está establecido el salto de Burgomillo-
do, con una potencia de 4.000 kilovatios 
hora. Las restantes centrales térmicas 
son de escaso valor. Existe el proyecto 
de construir una gran presa capaz de 
producir 20.000.000 de kilovatios hora, 
con la regularización de los ríos Eres-
ma, Cega y Duratón, así como tras la 
construcción del pantano de Linares se 
obtendrá una regularización del caudal 
del Riaza, que permit irá la fabricación 
de un considerable manantial de ener-
gía eléctrica. 
A través de este estudio de la Co-
misión Superior de Ordenación Urba-
na de Segovia vemos que las comuni-
caciones de la provincia sólo son por 
ferrocarril y carretera. L a vía fluvial 
no resultaría práctica por lo accidenta-
do e irregular de sus caudales. Tampo-
co se dispone, por el momento, de trans-
porte aéreo, que, por otro lado, no se-
ria de gran utilidad, dada la estructu-
ración de su comarca. No obstante su 
pequeñez, es extraordinario su tráfico 
extraurbano. L a red de caminos ordi-
narios es suficientemente amplia para 
satisfacer las necesidades comerciales y 
turísticas. L a línea de ferrocarril se su-
pedita a dos trazados que, partiendo de 
Madrid, cruzan Segovia en su parte oc-
cidental y oriental Las carreteras for-
man una tupida malla de 2.235 kilóme-
tros de longitud y su estado de conser-
vación es satisfactorio, aunque constan-
temente ampliado y conservado. 
E n el aspecto económico, ya hemos 
señalado que Segovia es una provincia 
pobre, pues la mayoría de sus Ayun-
tamientos, para nivelar sus presupues-
tos de personal, beneficencia o instruc-
ción pública, han de acogerse a la ayu-
da del Estado, y gracias al Fondo de 
Compensación, del que perciben auxilio 
casi un sesenta por ciento de los pue-
blos de la provincia. Los bienes raíces 
de los Municipios los constituyen, en 
su mayoría, fincas rústicas, por lo que 
se observa una situación casi estacio-
naria de su riqueza absoluta. E n con-
junto, la riqueza rústica representa los 
dos tercios de la renta provincial, y el 
resto, casi a partes iguales, se distri-
buye entre la propiedad urbana e in-
dustrial. 
Aquel singular valor industrial y ma-
nufacturero que en tiempos llegó a te-
ner Segovia comenzó a debilitarse a 
partir del siglo XVI I I , obedeciendo a 
la situación entonces reinante, que im-
pedía a Segovia competir con otras re-
giones o naciones a quienes la Natura-
leza colocó en mejor posición. E n la úl-
tima centuria, donde surgieron' algunas 
oportunidades, se agotó totalmente su 
glorioso pasado. No hay que poner en 
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tíuda que en esto tuvo parte destaca-
dísima la política de orientación masó-
nica que trataba de desvirtuar lo espa-
ñol, aun en sus raíces más profundas, 
quedando reducida la provincia a una 
agrupación artificial de núcleos agra-
rios empobrecidos. Segó vía era y es una 
provincia de piadosa tradición católica, 
quizá la que con más sano fervor ca-
mina por su destino, siendo ésta la cau-
sa del abandono a que fué injustamen-
te sometida y al éxodo que se imponía 
a sus gentes para supervivir. E n tiem-
pos de la República este desdén se hizo 
bien patente, hasta el extremo de que 
una mayoría de sus pueblos descono-
cían la luz eléctrica, y parte de aque-
llos en que fueron instalados estos ser-
vicios lo debían al paternal celo de ese 
gran español que fué el teniente gene-
ral don Miguel Primo de Rivera, du-
rante su eficiente mandato. 
Hoy día, bajo los auspicios de la Co-
misión Superior de Ordenación Urbana 
de la provincia, con la entusiasta apor-
tación de la Obra Social de la Falange 
Francisco Franco, Segovia, día a día, 
va caminando con paso firme y seguro 
iiacia el rango económico y social que 
por su estirpe es merecedora. Constante-
mente se edifican en sus pueblos nue-
vos hogares para sus trabajadores —sus 
campesinos—, que pasan de sus viejas 
casonas a las nuevas edificaciones, có-
modas, limpias, higiénicas; porque pue-
de decirse que en la provincia de Sego-
via no existe ya el agobiante proble-
ma de la creación de nuevas viviendas, 
que todavía azota ai resto de las pro-
vincias españolas. Se han construido 
nuevos caminos vecinales, se han traí-
do aguas a numerosos pueblos que an-
tes carecían de ella y se proveían del 
agua de lluvia o pozos artesianos. L a 
luz ha sido llevada hasta los más recón-
ditos lugares, incluso a Serracín, el Mu-
nicipio más pequeño de España, benja-
mín por su extensión, viejo por su an-
tigüedad y solera castellanísima. 
E n general, todos los pueblos han 
cambiado felizmente su fisonomía: nue-
vas casas, blancas de cal, bellas y ale-
gres, de traza feliz; nuevas escuelas de 
amplias aulas, con casa sana, alegre y 
apropiada para el maestro educador, 
para el médico que se enraiza al pue-
blo y se entrega a la salud de sus gen-
tes; casa y clínica amplia para vincu-
larle por amor a su tarea; lavaderos 
públicos, fuentes, cementerios; repara-
ción art íst ica de sus templos monumen-
tales, de sus castillos famosos; excava-
ciones arqueológicas; puentes nuevos 
sobre ríos viejos; nuevos trazados ur-
banos, alcantarillados, pavimentaciones, 
canalización previsora de algunos tra-
mos de sus ríos de paso por lugares 
antes frecuentemente peligrosos de 
inundación en las riadas primaverales, 
a cuenta del deshielo. Tanto es el im-
pulso de creación, que la iniciación de 
las obras del pantano de Revenga para 
el abastecimiento de aguas de la elúda -
se hizo a expensas del esfuerzo local 
de sus jerarquías provinciales. Sólo a 
partir de 1950 se consiguió que dichas 
obras quedasen bajo la protección del 
Estado hasta su feliz término, llevado 
recientemente a cabo. 
E n el aspecto social es altamente in-
resante la labor especialmente llevada 
a cabo por la Falange segoviana. Sus 
hombres, sus jóvenes se han desplaza-
do por todas las comarcas para llevar 
el aliento y una mejor unión entre los 
hombres y las tierras de España, sobre 
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todo en los momentos de angustia agrí-
cola. Allí, las camisas azules han cola-
borado a recoger las cosechas al agri-
cultor que veía perderlas por el peligro 
de las lluvias o los hielos. E l entusias-
mo de estos corazones segovianos, in-
asequibles al desaliento, ha sabido lle-
gar hasta el más íntimo rincón de la 
provincia, figurando siempre en desta-
cado lugar el excelentísimo señor go-
bernador y jefe provincial del Movi-
miento, don Pascual Marín Pérez, que 
tiene por norma invariable acudir per-
sonalmente allí donde la necesidad sur-
ge, donde se hace patente, para escu-
char de labios interesados y estudiar so-
bre el terreno las aspiraciones de las 
gentes humildes del pueblo. L a Sección 
Femenina, desde su Regiduría Provin-
cial, ha realizado y viene realizando con 
un éxito creciente una admirable labor 
por esos escondidos y antes olvidados 
pueblos de la provincia. E l Cuerpo de 
Enfermeras y Divulgadoras Sanitario-
Rural desarrolla una tarea extraordina-
ria, informando al Mando de las nece-
sidades hogareñas, llevando noticia de 
las instituciones del Estado, Movimien-
to y Municipio; prestando su asisten-
cia y enseñanza, elevando el nivel ma-
terial y espiritual de sus mujeres. 
E n Segovia, el postulado'político de 
nuestro Movimiento de unión entre los 
hombres y las tierras de la ciudad y el 
campo ha sido y constituye una reali-
dad esplendorosa, muestra maravillosa 
de la feliz realidad española. Se han 
fundado infinidad de bibliotecas en 
aquellos pueblos que por su trascenden-
cia histórica debían elevarse al rango 
cultural que les corresponde; bibliote-
cas ambulantes, campañas contra el 
analfabetismo. Se han creado Cocinas 
de Hermandad y Comedores, bajo los 
auspicios de Auxi l io Social, y jardines 
maternales para los hijos de los traba-
jadores. Gracias a la gestión de la De-
legación Provincial de Sindicatos se han 
fertilizado gran número de huertos fa-
miliares, de nuevas parcelas de rega-
dío, que, junto con una vivienda apro-
piada, se han repartido entre los cam-
pesinos modestos. 
Respecto al analfabetismo erTla pro-
vincia de Segovia, era antes del año 1936 
superior casi a un 10 por 100, quedan-
do reducido en 1948 a un 5,70 por 100, 
especialmente en los pueblos de Reven-
ga, Calabazas, Fuentidueña y Navas de 
San Antonio. Desde esa fecha, y por 
especial interés del señor Marín Pérez, 
su gobernador, de acuerdo con la Je-
fatura Provincial del Movimiento, De-
legación de Educación Nacional y Sin-
dicato Español del Magisterio, se orde-
naba a todos los pueblos la organiza-
ción de clases especiales para adultos 
mayores de veinticinco años, con la co-
laboración del párroco, médico y otros 
funcionarios, así como la asistencia obli-
gatoria de los menores al colegio. Por 
todo ello el índice de analfabetos que-
dó reducido en 1952 al 1,8 por 100 de 
su población, y actualmente, se ha ex-
tinguido en su totalidad en algunos 
pueblos y comarcas, persistiendo, en un 
bajísimo y halagador índice en otros lu-
gares, que muy en breve completarán 
con su total desaparición esta impor-
tante actividad cultural. 
•A- -JF W-
E n el aspecto religioso, Segovia es 
una de las provincias más piadosas de 
España, con un fervor íntimo, muy cas-
tellano. N o hay pueblo sin su iglesia ni 
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la devota asistencia de sus feligreses. 
Rige la diócesis el ilustrísimo y reve-
rendisimo señor obispo don Daniel Lló-
rente Federico, que tiene a su cargo la 
más pacífica y constante grey espiritual 
de Castilla, con el más rico tesoro ar-
tístico de sus templos. E l señor obispo 
siempre fué, en esta provincia de Sego-
yia, uno de los más queridos persona-
jes de su vida, refugio las más de las 
veces de sus angustias pasadas en los 
tiempos difíciles. Hoy es ese padre bue-
no que todos quieren, que todos conti-
núan saludando respetuosos a su paso 
por las calles, por los pueblos, donde 
su visita pastoral es camino fácil de paz 
y alegría, donde su presencia templa el 
espíritu y mitiga esas penas eternas del 
hombre y su conciencia, para el que no 
llegan ni l legarán j amás los bienes ma-
teriales. E l obispo de Segovia es por-
tavoz y guía de la gran riqueza espi-
ri tual del alma de estos castellanos. 
L a Patrona de Segovia es Nuestra 
Señora, en su advocación segovíana de 
la Virgen de la Fuencisla, que con su 
manto cubre y protege a este pueblo y a 
esta tierra maravillosa que es Segovia. 
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